
ADVtBTENClÂS

Con el presente número del periódico repartimos á
nuestros suscritores, íarj/'or las 16 últimas pá¬
ginas del primer tomo del Diccionario rnanml de medicina
veterinaria práctica, CA)n objeto de que las sustituyan á
las correspondientes que ya recibieron á sr. debido tiem¬
po. La cubierta para encuad/mar el mismo tomo, le
serán igualmente remitida en cuanto el servicio délas
infinitas reclamaciones que se nos están haciendo, por
causa dimstravio, perinitp calcular ap.oximadameuleel
número de ejemplares que es necesariojirar.

PROFESIONAL,

¿ÍEs posible la union?
II.

Los hechos históricos derivan unos de otros
con tan irresistible lógica como los corolarios de
un teorema' mateinático; y en esta prevision,
hace mucTio tiempo qua dejamos de hacernos
ilusiones sobre el porvenir de nuestra clase, por¬
que, sean cuales fueren los males que la ago-
vien, una clase profesional puede salvarse cuan¬
do cuenta en sii seno liomhres esforzados que
tèngan la virtud de sobreponerse al egoismo
personal, y suficientes en número p^ara constituir
«n núcleo,,do moralidad y de ciencia- que resista
á los embates/del charlatanismo y al' 'desenfreno
de las pasiones innobles—Hay en nuestra clase

veterinaria hombres de ese temple, de ese génère»
de virtud á prueba de sacrificios heróicos? Si, in¬
dudablemente los hay,—¿Pero cuántos son ellos?
¿Componen una cifra medianamente respetable?
Por doloroso que sea confesarlo, la verdad exige
una contestación negativa.—Considerada en ge¬
neral, nuestra clase está dégradada, envilecida:
inmoralidad arriba, inmoralidad abajo, inmorali¬
dad en todas partes; depravación absoluta de las
aspiraciones elevadas y dignas que debierqp,,
guiar nuestros actos; aferramiento vergonzoso á
las teorias y á las prácticas de un proteccionismo
administrativo que, de vez en cuando, aun nos .

consiente conquistar un pedazo de pan negro
á costa de trabajos tan ímprobos como impropioa
de un profesor científico; idolatría, ó por lo me¬
nos vasallaje tributado al culto del sautonismo,
de los verdugos que, sembrando una espantosa
concurrencia en nuestras filas, han concluido por
deshonrar á la ciencia y por convertir al veteri¬
nario en un mendigo; esclavos que besan los
pies de su señor después de haber sufrido los
azotes!—Y entre tanto un puñado de naártires
haciendo esfuerzos sobrehumanos para mantener¬
se incorruptos, por conservar la pureza del dog¬
ma científico y del dogma profesional á través de .

los oleajes de cieno que son el distintivo del re¬
pugnante mar en que vivimos!

¡Unionj en tales còndiciones de existencia!
¿Entre qué elementos de la colectividad social que
representamos habria de efectuarse la union?—

AÑO XVIII. -30 DE SEYIEMBRE^ DE 18?^. ís^ÚM.

l^EVI^TA pROJ^E^IONAJl. Y j]lENTI,fICA
(Continuación de El Eco de la Veterinària)-.'

Sa publica los días 10, 20 y último de cada mea, en eombinaeion ecnatante con una série de obraá
científicas (siendo la que,actualmente está en série una "Pisiologia comparada)."

P'RFGIOS DE SUSCRICION.
Al periidico j la Fisiologia. —Lo mismo en líadrÍS qué en provin-

eíM, 18 reales .iniïiestro. En üliramar. 100 rs. al iín el Extran-.
jtfi'O, 25 francos al aíiD.—Cada número suelto, 2 rs. ...

Al periódico .solaindiUe.—Lomismo «n Maiiri.d que en^r^ovincias, 4 rs,
«r mes. 12 rs. triroe:»tre, En ültraiaar, 30 rs. araño. En'él Extranjero, la
sotranc también por un ano.
Sólo se admiten sell S de franqiD'O do cartas, de los pueblos en que no

boya firo, y aun en osle caso, enviándolcs en carta cortilic-da, sm cuyo
requisífd la Administración no responde de los estravios^povo abonando
siempre en la proporción si^'ulente: 11 sellos por cada 4 rs;'H) sellos por
eádt'6 rs; 27 sellos por cada fO-rsI

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de !a Pasión, números 1 y 3, ter¬

cero derecha;—En provincias: por •cóndueto de corresponsal rcnii- -
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó eí número de sellos-
correspondiente.
NOTA. Las suscriciones se cueiitaç desde primero de mes.—Hay unaasociación formada con el titulo deLA DÏGN11)A1), cuyo.s miembros se ri-

pn por otras bases. Véase el prospecto que se dá grátis.-^^Todo suscríltr
a este periódico se considera que lo es por tiempo indefinido, v en tal cón-
«eplo responde de sus pagos mientras ño avise á la Redacción en senliéo
contrario.
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¿de los buenos con los malos indistintamente?
Imposible! absurdo!—¿De los buenos entre sí?...
Infructuosa, impotente por su misma pequenez!
—Y con qué fines? Para imponerse al público en
nombre de la autoridad de un privilegio? Nótese
que en definitiva, el resultado práctico que se de¬
sea alcanzar por medio de la union es ese, y que á
los bienaventurados varones que acarician tan li-
songero pensamiento, jamas se les ha ocurrido
pensar que, ante todo, para disfrutar un privile¬
gio es necesariomerecerle; ni que desputs de todo,
cada.cual es dueño de vender su trabajo al pre¬
cio que le acomode: trabajo y precio cuya eva-
luacien es diversa al infinito, perque infinitos son
tambion los grados de aptitud y la variedad de
condiciones que en cada profesor concurren. No
es, por ejemplo, verdaderamente escandaloso
ver que clamorean y alborotan en defensa tenaz
del privilegio gentes que apenas saben leer y
cuya biblioteca científica suele estar reducida
à dos ó tres librejos, catecismillos de mala muer¬
te; que ni siquiera comprenden? Intencional-
mente apartamos hoy los ojos de estas reflexiones
no tan sólo porque son inmensamente amargas,
sinó porque en derredor nuestro hay otras clases
tan prostituido ó más que la clase veterinaria, y
que sin embargo aprovecharian una confesión de
parte para que les es dado burlarse de nos¬
otros. Hasta segiiros estamos de que muchos de
nuestros comprofesores censurarán que saquemos
á relucir estas flaquezas. Mas ¿qué es lo que se
quiere? qUe La Veterinaria Española enmudez¬
ca ante la sustentación inconsciente de d( ctrinas
absurdas é inmorales? que La Vetebinari'a Espa¬
ñola patrociné y' defienda disparates coinó, v. gr,
el proyecto de Asociación médico-faTitiaceática
que no Ha faltado quien nos le proponga por
modelo? No! La Veterinaria Española no se

envilecerá nunca al extremo de defender el mo¬

nopolio, menos aún el aguiotaga del monopolio,
que es lo qüe .Ciertos colegas han proclamado al
declararse partidarios de lo que llaman ellos
beHad profesioital, ós Aeciv, libertad para que el
profesor haga lo que se le antoje, conservando no
obstante el privilegio] Ni, afortunadamente, la
clase veterinaria necesita vivir esa vida de hipo¬
cresia- tirànica, de imposiciones bastardas. A
nuestra clase le basta con que se conceda la li¬
bertad de acción suficiente para que á cada pro¬

fesor le sea lícito emplear su particular suma de
conocimientos científicos en obsequio de quien¬
quiera que desee utilizarlos. A nuestra clase le
basta con la proclamación del .ejercicio libre para
todas las profesiones: principií político quaes
de derecho natural, que es inherente al desarro¬
llo de la actividad humana; que está precisamen¬
te dentro de las tendencias incontrastables da la
época; y que si por de prouto conduce al caos, es
absolutamente cierto que en m .y poro tiempo
conduiria Con todos lós ab-cós, oficiales y extra¬
oficiales, precipitaria á los ignorantes y charla¬
tanes en un abismo sin fin, aquilataria la impor¬
tancia relativa délas diferentes clases sociales,
y sacaria á flote la vir.tud y el mérito, depuran¬
do á la vez la ciencia é ilustrando al publico.

Así es que, no en la union, que es un mito,
sinó en el ejercicio libre, que es una necesidad
real, es donde, según iremos deinosiraado, hay
que fijarla vista para la salvación de los hombres
instruidos que tiene nuestra clase; para el hun¬
dimiento eterno de la osadía v la ignorancia.

L. F G.

PATOLUtilA Y TiíKAPiiUTiCA

Curaciones obtenidas con la mcdüca-
elon balsámica de U. ÍV. F. A.

Casos práotíGos.

(CoiUimacioíi.J (1)
El mismo dia eu que fui llamado para la con¬

sulta relativá afinfatlo tendinoso, encontrándome
todaíva en Aiilon, el citado profesor D. Tomás Na¬
vas me instó vivamente para que yi ifa una mula
que tenia coja y con ligml padecimiento que el A
que se refiere la observación anterior.»—No debia
yo ni quise resi.stirme á semejante iuvilacion de un
compañero; y accedí gustoso.

Tratábase ahora de una muía de 6 años y de
seis cuartas y media propia de Viomte Garcia, de
aquella vecindad. Encontrábase ésta miila en un
estado verdaderamente lastimoso: exlremadamënte
flaca, con los ijares remangados, muy á duras pe¬
nas le era posible sostenerse, apoyándose sola¬
mente en tres de sus miembros, pues el torácico
izquierdo (que es donde residía el padecimienlo)
se hallaba contraído y descansando muy imperfec-

(l) Conclusion del escrito del Sr. Millan cuya prime¬
ra parte fué publicada en el número próximo anterior*
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taoaeole ppr la parte aolerlur del pasco. A mi vista,
y enterados de que yo era veterioario, los dueQos
de la ..mula quitaron eoseguída uuas cataplasmas
de malvas que cubrían toda la parte enferma y
cuya apiicacipn habla sido ordenada por el Sr. Na*
vas.

Consistia la afección en una especie de estado
injlamatorio eiemdtosopasivo, que, extendiéndose'
desde la region carpiana hasta el menudillu, ofrecía
varios puntas de reblandecimiento en diferentes
sitios (parle inferior de la rodilla, su pliegue etce¬
tera.)—Hecha la exploración, como que yo no habla
^ido consultado por los dueños, rae abstuve de pro¬
nunciar ni una sola palabra. Empero despues no
pude raénos de advertir al Sr. Navas que aquelpa-
■4ecimie>ito no era igual al del macho, y prevenirle
sobre la coovouiencia de emplear los tónicos al
exterior, y ai interior los tóuicos reconstituyentes,
si quería evitar la presentación de un eítado gan¬
grenoso cuyas funestas consecuencias serian tanto
más terribles, cuanto que el erapobrocímiento gene¬
ral deja mula, la total ausencia de un buen régimen
alimenticio, las condiciones pésimas de la habita¬
ción en que la tenían y la excesiva temperatura,
propia de la estación que atrvesabamos, eran causas
poderosísimas que habrían de imprimir á la gan¬
grena (si se (leclaraba) un desarrollo rápido,—Sa¬
tisfecho este debe·· de buen compañerismo, me retiré
á mi pueblo.-—¿Qué hizo el Sr. Navas?

Cuatro dias después, el 8 del tnismo tnes de
Agosto, se presentó en mi casa la mujer de "Vicente
Carcia (dueño de la mula en cuestión) llorando y
suplicándome que fuera á ver su mula. Dijome
j^neel señor Navas la había sajado-, que él mismo
confesaba haber criado uu tendon; y por úllitiao,
que toda la |)arte enferma despedía muy mal olor
y que de \à.isajaduras salla mucha '■'•broza,-»

Compadecido;(ie aquella pobre mujer, ful á con-
■siiltar con don Tómás Navas para ver si se podia'
hacer áigo-de provecho.

Nos dirigimos, pues, o! ssñor Navas Y yo adon¬
de estaba la miila:; y lo primero que me llamó la
atención fué un braseriilo eu cuya lumbre estaban
<|iíèndidddo plantas aromáticas, sin duda para en¬
mascarar el olor que se despreudia de las heridas
y que tenia infestada la casa.—Por su parte, el se¬
ñor Navas me dijo que el estado inflamatorio habla
terminado por supuración; que habia sajado, y
curába las heridas con polvos de ratamia y con di¬
gestivo (los polvos para detener el flujo siraovial);
en fln, que no existia la más remota esperanza de
curación.

Efectivamente, aquello era una lástima, Levan¬
tado éf apósito, eí olor fetidisimo que se exhalaba
era bien característico y no podiá ser confundido
desde-el pliegue de la rodilla hasta el menudillo,
la gangrena habia extendido; 1 sus dominios en las
heridas no habia más que un putrílago repugnante;
y á iodo esto acompañaba un abundanlisimo flujo

de sinovia, determinadOy ya fuese por haher sido
interesada la cápsula al practicarse las sajas, ya
porque la gangrena hubiera invadido los tejidos
interarticulares de la rodilla.—En presencia de
tan tremendos desórdenes, y consideración habida
del estedo de empobrecímiento sumo en que se
encontraba la raula, así como de las demis cir¬
cunstancias que dejo señaladas, mi pronóstico de¬
bía ser y fué conforme al del señor Navas: -^alli m
habia salvación posible!

Sin embargo: llevaba yo un basquito de bálsa¬
mo anticóUco (pues desfleque conozco,los efeclos dp
este medicamento no me hago á estar .«"n él); y
solameiU^ por consolar á los dueños de la mula, les
propuse, y ellos aceptaron sin vacilación, el pm-
pleo de dicho bálsamo.—Dos iuclicaciones prin¬
cipales era indispensable llenar; suprimir el flujo
simovial de la rodilla; y contener siquiera los pro¬
gresos de tan extensa gangrena. Kn ccnto á la
primera (suprimir el flujo), la experiencia me ha
enseñado va lo mucho, que .se puede esperar del
bálsamo anticólico. En cuanto á la seguo la (coate-
ner y aun^deslriiir la gangrena), habia lugar á gran¬
des dudas; porque todavía no se han publicado
observaciones sobre la manera de obrar en tal con¬
cepto el mencionado bálsamo.. Acaso, y sin acaso,
habría yo preferiuo tener á mi disposición los bálsa¬
mos antisépticos, sobre lodo el externo (1); pero
no poseía entonces más qu 1 el anticóUco, y este
fué el que asé, aunque solaraenleá titulo de ensayo.
—El señor Navas se opuso, como era consiguiente,
afirmando que cuanto se gastara con la mula era
un cargo do conciencia; pero los dueños, asiéndose
la lillima esperanza, admitieron mi proposición

con jtíbiio.
Despues de haber limpiado bien toda la parte

con; vino a la temperalura del tiempo (pues hacia
mucho calor), bañé perfeclameute las úlceras con
el anticóllco puro, haciendo que penetrara el bálsa¬
mo hasta ja cápsula sioovial, y deposilanJo mayor
cantidad del mismo bálsamo en las úlceras qué.
estaban gpngrenadas; puse encima unas planchue-;
las empapadas en, una dilución acuosa del precitado
bálsamo (20 gotas de este por onza de agua); cq-,
loqué un vendaje; y el animal fué conducidó á otra
caballeriza más ventilada, que tenia una ventana
al Norte, .ál propio tiempo dispuse uo éleetuario

(1) Con el bálsamo fa)íír«o mi hermano
D. Cálislo G.illego (veterinario y médico cirujano) ha
detenido instantíneamenie los progresos de una gangrena
incipiente en una úlcera sifilítica que radicab:i en el
pene. Yo creo que para la gangrena que pudiéramos
llamar (por atoni.i, por astéala) ha de ser prefe¬
rible el bálsamo anticóUco; y que en la gangrena que
pudiéramos llamar aclii>a{por inflamació i sobreaguda)
y en la que fcomo en tos carbuncos) es dd>ida á la
acumulicion de materias sépticas que tienden á elimi¬
narse, estará mejor indicado el bálsamo antiséptico- ei'
terM,—L.F. G,
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Iónico récónsrituyente, previniendo cómo habian de
admiDMlraílí; y ordené un régimen dietélrco de
agna le» blacco yalimeolos escogidos. Finalmente:
dejé al dueño el --frasquile del balsamo para que
hiciese dos curas ai dia si la swpiivacion, (Itamé-
inosla asij era abundante, y sino únasela vez al
día, ) me marché á mi pueblo.

El tlia 13 de Agosto (quinto de mi consulta)
®o!viá, verla mula. El flujo simoviai y el estado
gangrenoso había desaparecido; sokmiente exislian
algunas porciones de tejido fibroso mortificadas en
la parle posieiior de la rodilla; y como era natural
que sucediese, loüa la piel edematosa, muerta, de
la'region enferma habla sido desprendida, elimina¬
da, resultando asi una herida de grandes dimen¬
siones, pero de buen aspecto, que llegaba hasta el
rodete. Tan satid'aciorio resultado, agregándose à
la mejoría que se notaba en la salud general de la
nula, no.» hizo cobrar ánimo.—Se coulinuó apli¬
cando el balsamo puro á los tejidos que aun se pre¬
st nt;. tan morlilicodos y empleando en lodos los
demá.» punios nada mas que las planchuelas empa¬
padas'en la dilución balsámica de que antes hice
nréiilo, pero encargando que, como siempre, re¬
mojaran él apósilo dos é 1res veces al dia con la
misma dilución, y que hicieran la cura general
sólo una vez al día.

El dia 26 de Agosto (18 de mi Iraiamienlo) hi¬
ce la tercera visüa.—Las heridas estaban ya cu¬
biertas de pezoncitos céiulo-vasculaaes de büena
naturaleza, el trabajo de cicatrización había em¬
pezado; lema apetito la mula, y efecluaba algun
apoyó con el míótóbró enfermo. La escena bahia
cambiado por completo; ningún desorden grave,
ninguna complicación existia; todas las dificultades
habian sido vencidas,.-el Iriuofo era tan notable
como hanroso para la fama del medicamento em¬
pleado;, un {i'juilo de paciencia, unos cuantos dias
más de insistencia en el mismo tratamiento, y la
cüra'c'lóri radical y deíiniiiva seria iiii hecho in¬
contestable;—Entregué ai dueño medio í'rasquito
de bálsamo; dejé a! señor Navas (como veterinario
dé la casa) el cuidado de proseguir el tratamiento,
y medespedí.

Pasado^ unos dias, supe que la muía seguia bien
f no volví á ocuparme de este asunto, hasta que,
cosa de un roes más tarde, tuve que ir á Aylion,
con otro objeto.—La curiosidad me indujo a ver
cómo estaba la mula, .creyendo, y con sobradísima
njzd,ri, hallarla buena. Pero ¡cuál no séria mi sor-
píesa ai encontrarla abandonada en un basurero
echada, llena de moscas y sin ningún ap6sitol....w
Dijéroímie los dueños que toda la culpa la tenia
él seftpr éava.s; pues, viendo qüe la inula se curaba
les mandó que la dejaran sin aposito y suelta jsaz-a
çueiandumera ella a¿¿fo.—Ei resultado fué que el
pruritojcensiguiente ai trabajo de cicatrización de
las heridas, obligó al animal á mdrdérse y se des¬
trozó loco ti menudillo.—l.os dueños' tuvieron un

gran disguáo con el Sr. D. Tomás Navas; este ios
citó'á'juicio pafé qUé lé abonífsen la' iguala, Cdn,
mas veinte reales por la consuHa;'y con tal motivé'
la mula quedo abandonada entéraitóeiíté;—A conse-
cneneia de la niieva herida, loé "teridonés sé retra¬
jeron en tales términos que el animal hacia el apo¬
yo con la parle anterior de la coCona.

En semejanie-estado, hdqueifáha más récéfso
que deplorar él abandono (no diré Id malafe') áei
señor Navas; y no téniendo un profesor dé confiátí-'
"za á quien enéOmendat lá observancia fiçl de las
disposicinnes qué yo adoptase, acousejé el sa"crlficio
de la i»bbrp, ra'ula;'l'odâ vez qilé á mi me era iñapo-
sible pasar á Aylion con la frecuencia necesaria,,
pues me Separan 1res, leguas de distancia.

Al bueii juicio de mis comprofésores dejo fa'
apreciación imparcial y recta de los hechos. L-a
acción heroica que ha ejerbido aquí el bálsamo,
está fuera de duda. La conducta y la pericia del
señor Navas, júzguela quien quiera, que yo soy
enemigo de disgustos y difamacioiie.í.—tloicamen-
te diré que con profesores como D. Tomás Navas,,
ni apetezco, ni me pareée posible lá um'on qua sé
preuica.

Fresno, 14 de Setiembre de 1875. JoseMillatí

CCKVOCATOaiA.

Escuela especial de Veterinaria
de ZarBg:o^a.

Se halla vacante en esta escunla la plaza de Ayu¬
dante de clases prácticas, dotada con el sueldo anual
de l.SriO pesetas.

Los que deseen optará dicha plaza deberán S'sr
Profeaores. veterinarios de la categoría superior y su-
'jetarse átres ejercicios de oposición, que consistiráH:

i'." En escribir la historia de una enfermedad por
papeleta sacada á la suerte y mediante ocho horas dft
incomunicación; cuyo escrito será leído ante el 'l'ri-
bunai j.or el opqsitor.

2.' En practicar una operación quirúrgica en nú,
animal vivo, también por papeleta sacada á la suerte'.

Y o." En cóntestar á ocho preguntas, igualmen¬
te á'la suerte, sobre las differentes asignaturas de la.
ciencia.

Dichos ejercjlcips tendrán lugar ante la Junta de
Catedráticos de esta Escuela.

Los aspirantes dirigirán sus 'solicitudes docu¬
mentadas acompañando su correspondiente título ú
copia .testimoniada del mismo, al Director de este
Establecimiento, astes del último día del próximo
mes de Octubre.

Zaragoza 50. de Setiembre de 1873—El Director,
Pedro Cuesta.— P. A., El Secretario, Mariano Mon-
dria.

AVISO.
A los veterinarios de 1*. y 2". clase de la

provincia de Barcelona.
Sa os invita á.úna jiínta geheral que tendrá lugar «r

oig i5 de Octubre en casa de don tterónimo Darder
(Puerta Nueva, 62, Barcelona) para tratar de asuntos
que interesan sobremanera a todos. "

Rárcelona 25 de Setíenibré dé 1873. ■
El Delegado—Gerónimo Darder.


